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LA ORGANIZACIOJIf '
REGULADORA

Para concluir esepanorania que
, vislumbro y quedar tranquilo ante
mi conciencia - al comprobar ahora
que ,los estudios asépticos ya "no
sirven", no provocan el desarrollo'
previsto-, quiero perfilar. hien lo
esencial de mi previsión y además

, completarla en otro artículo.
Las ideas, el conocimiento cien'­

tífico-técnico, sólo actlÍan si tenemos.
los sistemas sociales capaces deasi­
milarlas, dinamizarlas, enCc3rnarlas,
hacerlasaIgo propio, vivo y actuante.
Sin instrumentos no podemos hacer
nada, y hemos' investigado muchas
cosaS, conocemos inrmidad de posi­
bilidades; pero a ~pesar de haberlas
publicado en tribunas espe,cializa­
das, no fueron aplicadas o si actúan
enlllgún lugares a precario, sin la
fu~rzay potencialidad que había­
mos previsto.

, Interesa, nos conviene crear ese
instrumento educador, formador'de
los gestores idóneos, unos guardas
para crear riqueza y conservarla, '
potenciando así todos los capitales:
climáticos, del pasto y ganado, de,
organización agropecuaria y su in­
serción en el mercado. Conviene tener
en cuentaque se trata de un mercado
1urístico, de con~umidores'''insitil",
los que contríbuirántambién al re­
nacer tan;espera€lo.

Organizando; trabando bien los
elementos ahora sueltos o en lucha
destructiva, buscando lo complemen­
tarioque se potencia mutuamente,si
-además tenemos unos jÓ,venes 'pre­

, parados para poderiaprovechartodas
las oportunidades, ya nos será posi:
ble otear el futuro de nuestro Pirineo
con optimismo renovado.

Visto con perspectiva,'desde le:
jos y con la experiencia que me dan
10ti~OSde contacto cOn los s,istem,as
gattreros extensivos, podemos com­
pr~nder la esterilidad .de tantas ac­
ciones emprendidas en, nuestras
montañas; así,cOIl esa indiferencia o
pasividad actual, jamás podremos

, suplir la falta del ganádero tradicio­
nal que 'ya pesa como una losa in:
mensasObre nuestro Pirineo. Urge.
mucho renovar, dinamízar, ilusio­
nar a la gente del renacer pirenaico
en Aragón.

ciñdibles-, a 105 que dentro ,de muy
poco deben ser 'los maestros' del
"gestor,-pastor" que muy pronto
,vamos a tener en acción como "guar­
da" o factor esenl::ialde nuestros
pastoS y ptados, junto con el que
además "conserva" los bosques del

,-Pirineo; el impacto de Jaca'98 será
encauzadó, evitando así que se co'm­
plete la destrucción de lo que ya está
muyaveriado.

En 'resumen: no 'se trata de
"planear grandes cosaS" ni de obte­
ner "muchas subvenciones", sino de
promover las acciones encauzado­
ras, precisamente las multiplicado­
ras de cada inversión inicial. La

, inversión en "hombres cabales", aptos
para lo que se neeesita, esa capitali­
zación cultural-edru:ativa, es "la úni­
ca"ql!e puede transformaren pocos
años nuestro PIrineO.'

ayudas que les llegarán de Aragón,
Madrid o Bruselas.

Cresta de La Estivaeritre Aísa y Aragüés del Puerto

bra pradería,elconjunto de erados
y pastos complementarios de las tascas
de pu.erto, las que ahora sobran y
tanto desmerecen por un pastoreo ¿COMO €REAR ESA
lDaI~irigido.La falta dé unaprade- 'PRADERIA COMPLEMENTARIA
ria productiva próxima, condiciona DEL PIRINEO?
mucho eldesarrollo ganadero anso~ -l~ El riego porgoteQ" ha~e que las
tano yalgo menos alcheso y de Aísa. hierbas colonicen coñrapidez nues~
Más hacia el Pirineo Central, en el tras margas grises tan erosionables.
Valle de Tena, con el Sobrarbe y en Es un hecho que publiqúéhace{, tantos \
especial la Ribagorza, existen bue- años y aún no he visto ese "gota a
nos prados y no muy lejos d~ las gota" que posteriormente inventa-
'tascas de puerto. 'ron Q difundieron los israelíes. En

¿Dónde tlmemosesa pradería? Grecia todas las autopistas tienen su
En el caso' del Ansó trashumante goteo para establecer las plantasco-
hasta hace lllen poco" vemos, unos lonizadoras del suelo desnudo, de

. rebaños inverllando en cuadras sin una roca que a veces es más-blanda
prado, metidas en el bosque y junto ,que'nuestras margas de Berdún.
'a la carretera qué les sub~ el pienso.- El agua empleada en formar
eara esa ''regulación: p'or transpor- pradería, - en cubrir de raíces, rizo-
te" deberían inverna~omuy lejos mas y humus con agregados estables
de los plleblos ganaderoS (la moto y nuestrasmargasimproductivas-,no
elauiomóvil reducen distancias); así' . se sustrae al sistema de riegos' en la
en el caso comentado se impone cuenca ibérica, sino que completa la

, '''utiliiar a fondo" la Jacetania en su regulaciólt y a~emás propicia las
gentido más amplio del Viejo Ara- rociadas mañaneras. El, goteo' al
gón, conelSerrabio y las Guargue_atardecer refresca y así :hay más
ras hasta los Somoritanos. rociadadurante lanoche. En cambio ,

Hace muchos años, en el 1958(1) los arrastres de barro síque colma-
publiqué un artículo en la revista rin pronto el Pantano de Yesa, lo.
Montes destacando 'la facilidad de inutilizarán mucho antes de lo pre-
instalar prados en toda la Depresión. visto•.
Media navarro-arágonl"'Posterior~ o. Al no tener ahora ganaderos
mente, viendo quenadie'hizo caso n:" jóvenes, con rebaños y espacio para
aprovechó mis ,observaciones" de crear sus prados, al faltar el "arran-
campo, publiqué de nuevoel artículo queiniciaJ", nos convieneconocet a
en una revista local (2), pero he lIegll-' fondo lo conseguido por quienes ya
do al,convencimiento de que nos falta tien.enprados antiguos, (por,ejemplo
"el hombre" que con su ganado"cuide ' en Las Tiesas del Estarrún) e iniciar
la hierba". Esa hierba de pradoexige. varios ensayos integrados, es decir "
freséura, la humedad permanente y ,del gllnaderoJoven con derecho al
más en verano, pero, también mu- Puerto,de verano además y muchas
chosfiemo, la basura de cuadra qué ganas de crear su praiío, el que tanto
sólo tiene el pastor-ganadero, "eL necesita.· Es un trabajo de pionero,
gestor natural'''de,los rebaños pire- de colonizador,y'en estecasoquere-
naicos. " mos reconstruir el Viejo Aragón, en

Ya viejo he lIé'gado a la conelu- su parte auténtica, la de raíces tan
sióndequenosfaltanhombres,unosantiguas y con una zoca que aún
hombres de verdad, no sólo tracto- puede rebrotar, reverdecer, revi-'
ristas ni viejos sin esperanza. Existe viro
una riqueza inmensa pero las "mar- Se impone pues "el Modelo", la
gas grises" de BerdÚD siguen, segui- Dnca experimental que, rompa la BIBLIOGRAFIA
rán ellasysu "paisaje lunar"sinadie inercia que anquilosa nuestro pro-
toma la iniciativa. Estoy seguro de greso. Nuestra Escuela de (:apacita- , (l}MONSERRAT. P. (1958). La Canal
que nuestro jóvenes gestores, los ci6nen Jacap'od'ría promover varios de Berdún. Montes. 81: 171-175: Madrid.,
ganaderos del futuro, deben tomar eitsllyospara "éducar" de verdad, - (2)':'" (1984), Ibídem: Jacetania. 108.
ya la iniciativa y buscar todas las. en unas cosas absolutamente impres- Jaca. febrero.

t~t-od fd- ~t6C/f/;' dele, ~"Iu<ertode ~dr. ,Mtrord ~~5cLt.n¡;efndr-

Muchas ocasiones similáres; - esos
, descuidos de científicos y técnicos

encargados de tener previsión 'al
lIbordarnúestro futuro -, fueron
desaprovechadas y así los sistemas
ganaderos tradicionales se hunden.
Es~ es ,lo que ocurre, precisamente

"cuando aumentan lasoportunidades
imprevisibles hace poco, cuandoen
España r_enacen variascomunidades
de montaña y algunas "casi resuci., -"
tan" después de mucbos años de vida

'lánguida, premortal. La coyunturua
es m~y favorable y, debemos encau"
zar-las ayudas para multiplicar así
los rendimientos de cada "ecu" in­
vertidoén el PIrineo ,aragonés.

,Encabeza :este apartado la pala-

, Antes de seguir con el problema
jacetano esbozado, quiero mencio­
nar a vuela pluma otro que por ser
muy concreto ilustra bien nuestro
tema: La llegada deltractorarrinco­
nó el ganado de labor que antes
necesitaba esparcimiento y pastoen
nuestros boalares. Las yuntas de
bueyes exigían mucho bosque pasta­
do~ los quejigales o carrascales con
un césped jugoso, bien abonado por
el fiemo, apisonado en invierno por
el pateo ycon esa sombra tan nec~sa­

ria para combatir el rigor delvera­
no, nuestra insolación brutal que t~o
lo, abrasa. Teníamos pastos que
habrían sido ahora buenos tránsitos
(aborrales y bajantes) si el hundi­
miento de los años 50y 60 no hubiera
sido tan demoledor. Nos faltó tiem­
pO,unos años de ajustes bien orien~

tados, para salvar el escollo; Ahora
esos boajaresevolucionan a bosque,

'pero aún tardarán muchos afios en
ser lo que'por su clima.y situaciónles
tocaría. '

LA PRADERI~ JACETANA
SITUADA

Si al potencia] del t'orraje-pastos
en esa pradería que por nuestro cli-,
ma podríamos tener, unimos la opor­
tunidad de unas pardinas en el

. ~'desierto prepirenaico", -~ntre' la
Depresión jacetana y los Somonta­
noS-, vemos, que 'ahora destaca con
claridad la gran oportunidad perdi­
da pa'ra paliar elhundimiento de la
trashumancia larga, la tradicionaL
tan inhumana que debla desapare-'
cero

Acabo de mencionar un proble­
ma de gran trascendencia, no sólo,

Para los 25 años de' la revista'
}acetanía (febrero ,de 1991) escribí
algo comentando unascomplemen­
tariedades organizativas de la Jace­
tania, Canal de·BerdÚD con Val Ancha

, y Ribera de Biescas-, en espeCial para
paliar los gastos excesivos de la in­
vernada. El cereal está por los suelos
y 'sus producciones nunca serán
competitivas con el resto de Europa;
ademáinuestro suelo margoso, poco
permeable en años lIu viososcomo el
presente, ahoga los cereales (salyo
las avenas) y en cambio es precioso
p~ra una: pradéría que debería lle­
narlo todo si quisiéramos fomentar
un ''turismo de calidad".

La semana anterior nos pudodejar
un mal Sabor de boca por haber
insistido, .contra mi costumbre, al
destacar varios aspectos negativos
de la ecólogía en paisajes de mOnta­
ña, precjsamente los l!1ás 'delicados
que recibimos de ,nuestros padres y,
deberíamos entregar perfectos' o
mejoradoS a nuestros hij~.

La perfección en cualquiersiste­
ma paturales relativa, porque se
centra más en unos ajustes perfectos
que no enaigo angélico'-inmaterial-¡
un tema distinto al. que ahora nos
ocupa. El domingo pasado ya vimos

, someramente la corrección natural
de algunos desastres que se, han
repetido durante'la evolución bioló­
gica, a lo largo del tiempo dilatado
que propició esos ajustes naturales.
Lo trágico de nuestrahisioria re~

ciente ya es "la prisa" y peor alÍn las
"acciones contrapuestas", esa des­
trucción sistemática de todo lo cons-

.truido pacientemente con anteriori-
dad. '

,En los sistemas con autocontrol­
esa capa~idad reguladora llamada
homeostasía-, destacan bien las es­
trategias que anulan los impactos;
son absorbidos e incluso se pueden
transformar en algo lÍtil, alÍn perfec-
tible y progresista por permitir lo aragonés o pirenaico, sino también
que antes parecía imposible. Esa para todas las montañas de la Euro­
cibernética ito es de ahorá; siempre paoccideptal.Sehundieronlossiste­
tuvimos unas ,culturas l!umanas es- mas reguladores ancéstrales y nadie
tabilizadas, con eDorme capacidad ha intentado su: evolución correcta,:
asimiladora por permanecer" en. tanto para corregirlos como para
continuidad ambiental con esa diná- .. perfeccionarel sistema autorregula­
mica 'interna de grupo humano con, doro La técnica moderna -el díspo-

, juntado, cimenta,do poiunosmeca-ner de tanta maquinaria y movili­
nismos de cohesión (folklore,dialec- dado, crea unas condiciones nuevas
tos, romerías, ferias, mercados.••) y que no hemossabido aprovechar.
en especial los de su villa o ciudad
rectora -la más importante de cada
comarca-,permeable a,lo que viene
de lejos; pero más aún pre.ocupada '
en mantener tanta cohesión, lavita-

. lidad del conjunto; eso que digó pclría
mspirar la evolución natural y prác­
tica de las nacieñtes mancomunida­
des pirenaicas, algo que ya- tiene
precedentes y conviene p'erfeccionar.


